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A N TEC ED EN TES

Dentro del proyecto “Gestión Integral Sustentable de 
Recursos Naturales de la Cuenca del Río Carchi y la 
Parte Alta de la Subcuenca del Río Apaquí” (GIS­
RENA), la Fundación EcoCiencia realizó el levanta­
miento de la línea base biológica, con el objetivo de 
realizar los inventarios biológicos y el análisis de la 
composición y diversidad de la flora y fauna en cuatro 
localidades que se encuentran dentro del área de in­
tervención del mencionado proyecto.

Los resultados obtenidos con el levantamiento de la 
línea base, permiten establecer las principales amena­
zas que sufren los ecosistemas donde se realizaron los 
estudios y, además, permite proponer algunas estrate­
gias de conservación que podrían implementarse en la 
zona de interés, considerando tanto el marco norma­
tivo como las competencias respectivas. A estos dos 
puntos se refiere el presente documento.

IN TR O D U CC IÓ N

La conservación de la diversidad biológica es un pro­
blema global, que debe enfrentarse con estrategias 
regionales en el corto plazo. La conservación es una 
disciplina dedicada a la preservación, rescate, manten­
ción, estudio y utilización del patrimonio que repre­
senta la biodiversidad y debe planificarse de tal modo 
que se integre con los planes de desarrollo sustentable 
y de utilización sostenible de los recursos naturales. 
Esta integración es la única garantía que permitirá 
mantener los objetivos de conservar la biodiversidad a 
largo plazo.

Las actividades humanas han aumentado la tasa de 
extinción global de especies hasta cuatro órdenes de 
magnitud en décadas recientes (May y Tregonning, 
1998; Kerr y Cihlar, 2004). La desaparición de pobla­
ciones a escala regional puede incluso estar teniendo 
lugar a un ritmo mayor (Ehrlich y Daily, 1993). Para­
lelamente, ha crecido el interés por la conservación de 
la biodiversidad. Los motivos que impulsan las inicia­
tivas de conservación son muchas veces éticos, si bien 
actualmente se esgrimen más los argumentos dados 
los servicios tangibles que la biodiversidad proporcio­
na a la humanidad (Constanza et al, 1997; Pimentel et 
al., 1997; Terborgh, 1999). En cualquier caso el em­
pleo de conocimiento científico experto permite una 
mayor eficacia en la conservación de la biodiversidad.

La conservación puede realizarse en dos modalidades: 
in sita y ex situ. Estas dos modalidades son comple­
mentarias y permiten garantizar la conservación del 
patrimonio genético de las especies y sus poblaciones, 
en el mediano y largo plazo.

El Convenio sobre la Diversidad Biológica, indica que 
la conservación, mantención y recuperación de pobla­
ciones viables en sistemas dinámicos y evolutivos del 
hábitat original es el objetivo de la conservación in situ 
mientras que la conservación ex situ se define como la 
conservación de muestras genéticamente representati­
vas de las especies que se mantienen viables a través 
del tiempo, fuera de sus hábitats naturales en ambien­
tes controlados y con el apoyo de tecnologías adecua­
das” (Frankel y Soulé, 1992).
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La conservación in situ, es dinámica, las especies si­
guen sometidas a las presiones de selección natural y a 
los efectos de posibles aislamientos, tanto geográficos 
como reproductivos, bajo los cuales se han desarro­
llado las poblaciones de las especies. Permite la evolu­
ción natural y el desarrollo de nuevas características 
genéticas y adaptaciones a los cambios ambientales. 
Además, permite la coevolución con otras especies, 
formando variantes en los complejos genéticos que 
favorecen los procesos adaptativos, tanto como res­
puesta al ambiente como a los cambios genéticos de 
las especies acompañantes.

Cubillos (1994) diseñó un modelo para establecer 
prioridades para la conservación de las especies. Este 
modelo considera el tamaño y número de poblacio­
nes, dispersión geográfica, rareza y singularidad. Para 
el caso de la conservación in situ, a este esquema se le 
podría agregar el criterio de nivel de importancia de la 
especie, según si cumple un rol en la mantención del 
equilibrio en un ecosistema y cuya eventual desapari­
ción provoque una cadena de extinción, este tipo de 
especie se designan como “especies clave” (Solomon 
et ai, 1998).

De acuerdo a la línea base levantada (Boada et al., 
2008), las zonas estudiadas dentro del área de inter­
vención del proyecto GISRENA, guardan una alta 
biodiversidad y, además, están presentes especies 
consideradas dentro de alguna categoría de amenaza, 
además de especies endémicas, hecho que motiva a 
considerar alguna estrategia que permita asegurar la 
conservación in situ..

Así, respecto a la flora, en los estudios ecológicos 
rápidos se registraron más de 200 especies y al menos 
cuatro se encuentran identificadas como endémicas: 
BrunelHa paucijlora (Brunelliaceae), Cletbra crispa (Clcth- 
raceae), Oreopanax ecuadorensis (Araliaceae) y Gynoxys 
acostae (Asteraceae).

En el caso de las aves, se registraron 113 especies de 
las cuales cinco son endémicas e igual número está 
considerado dentro de alguna categoría de amenaza; 
así, las endémicas corresponden a: Pbalcoboenus caruncu- 
latus (Falconidae), Eriocnemis mosquera (Trochilidae), 
Eriocnemis derbyi (Trochilidae) y Cbalcostigma berrani 
(Trochilidae). Entre las amenazadas: Butbraupis wetmo- 
rei (Thraupidae), Andigena hypoglauca (Ramphastidae), 
Oroaetus Isidoro (Accipitridae), y Gnus cinereus (Accipi- 
tridae).

En el caso de los mamíferos, se registraron 28 espe­
cies, con la presencia de dos endémicas y 11 amena­
zadas. Madama rufina , Lyca/opex culpaeus, Leopardus 
pajetvs, Puma con color, Nasue/la olivácea, Trema retos orna tus, 
Momoops megalopbylta, Tapirns pinchaque, Cuniculus tacsyi- 
nowskii, Akodon latebricola, Coendou quichua: Además, 
una de las especies registradas podría tratarse de una 
especie nueva. Cryptotis cf. montivaga

Finalmente, en el caso de los anfibios y reptiles, se 
registraron 14 especies de las cuales el 33% son 
endémicas (Pristimantis cf. gladiador, P. ocreatus, Phtyno- 
pusperaccai y Osomopbryne Antisana) y el mismo porcen­
taje se encuentra dentro de alguna categoría de ame­
naza (Gastrotheca espeletia, Pristimantis cf. gladiador, P. 
Ocreatus, Osomopbtyne Antisana, Stenocercus ángel y R¡ama 
simo tenis). Una de las especies registradas se trata de 
una especie nueva para la ciencia (Osomopbiyne sp.) 
mientras que otra de las especies aparentemente se 
trataría de otra especie nueva aunque su identificación 
debe ser confirmada (Boada et al., 2008).

Los resultados del levantamiento de la línea base re­
sumidos anteriormente, permiten concluir que la zona 
es muy rica en términos de diversidad y, además, es 
muy importante por salvaguardar especies endémicas, 
amenazadas e incluso especies aun no descritas por la 
ciencia. Esta es una razón suficiente para que las zo­
nas estudiadas sean establecidas como área de conser­
vación.

PRINCIPALES AMENAZAS REGISTRADAS

Únicamente una de las áreas estudiadas para el levan­
tamiento de la línea base (lagunas de El Voladero), es 
parte de un área protegida por el estado y por lo tanto 
forma parte del Sistema Nacional de Áreas Protegi­
das, la Reserva Ecológica el Angel (REEA). Las otras 
tres localidades estudiadas (Páramo del Artesón de­
ntro de la Comuna la Esperanza, cordillera de la Vir­
gen Negra y Loma Guagua en el sector del Chamizo) 
no son parte de ninguna área protegida oficial por lo 
que están expuestas a diferentes amenazas y presio­
nes.

El equipo técnico que trabajó en el área de interés, 
con el aporte de las observaciones de campo así como 
de las entrevistas con habitantes locales, identificó 
varias amenazas a las cuales están expuestos los dife­
rentes ecosistemas presentes dentro del área de in­
terés
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En la Comuna la Esperanza las principales presiones 
que se identificaron son la quema y la tala de los bos­
ques en el límite inferior. Es notorio los procesos 
erosivos debido a la eliminación de la flora y los efec­
tos de la quema del pajonal fueron evidentes en la 
vegetación. Además, existe una presión permanente 
sobre el bosque para la expansión agrícola, extracción 
de leña y postes para cercas. La quema no controlada 
produce una pérdida acelerada de los bosques, ya que 
los árboles tienen un lento crecimiento como para 
recuperarse en corto tiempo. Por ejemplo, los árboles 
de Pojylepis sp., dependiendo de la intensidad del fuego 
pueden llegar a regenerarse; sin embargo, el fuego 
disminuye toda posibilidad de germinación y de su­
pervivencia de estos árboles (Renison y Cingolani, 
1998). La quema ha reducido la extensión de los bos­
ques a las áreas más húmedas al borde de los arroyos 
y el borde de las peñas. La quema y tala de los peque­
ños remanentes de bosque disminuye el área de vida y 
potencial de sobrevivencia de las especies de fauna 
asociadas. Debido al lento crecimiento de las especies 
de árboles nativos, no se da una rápida recuperación 
del bosque y la presencia de árboles introducidos 
como el pino (Pinus radiatá) no contribuyen a mejorar 
las condiciones de conservación del área.

Pese a que, como se mencionó anteriormente, las 
lagunas de El Voladero son parte de la REEA, especí­
ficamente el área estudiada por encontrarse en el lími­
te de la reserva, colinda con haciendas por lo que 
sufre, quizás en menor grado, las mismas presiones 
expuestas para el sector de la Comuna la Esperanza. 
Un problema adicional que se identificó en las lagunas 
de El Voladero, fue la caza furtiva especialmente de 
mamíferos de gran tamaño así como de aves acuáti­
cas. Se designa a esta actividad como cacería furtiva 
por el hecho de que se la realiza dentro de un área 
protegida por el Estado.

La cordillera Virgen Negra y la Loma Guagua en el 
sector del Chamizo sufren problemas comunes, como 
la ampliación de la frontera agrícola y la explotación 
de la madera en los límites de bosque. Esto provoca 
procesos de deforestación a gran escala y posiblemen­
te, disminución en el número de individuos y especies 
en los bosques tanto de flora como de fauna.

ESTRATEGIAS DE CONSERVACIÓN

Como se puede apreciar, las zonas estudiadas que 
corresponden a los territorios que cuentan con cober­

tura vegetal natural en los cantones Tulcán, Huaca y 
Montúfar, se encuentran bajo algunas formas de pre­
sión y amenaza que pone en riesgo la permanencia de 
las especies de flora y fauna y de los bienes y servicios 
ambientales vinculados con los procesos ecológicos 
que forman parte.

Frente a esta situación, es necesario que a nivel del 
Gobierno Provincial del Carchi como de las corres­
pondientes municipalidades se implementen acciones 
prioritarias encaminadas a establecer mecanismos de 
conservación para esta zona identificada como de alto 
valor ecológico.

A continuación se describen las estrategias de conser­
vación que se sugieren sean implementadas en la zona 
de influencia del proyecto Gisrena.

Establecim iento de marco normativo y legal 
para áreas de conservación

Dentro de las áreas prioritarias de conservación del 
proyecto GISRENA, existen zonas que son la fuente 
de agua para los pobladores de las comunidades cer­
canas. Las lagunas de El Voladero son la fuente de 
agua para los pobladores de San Gabriel, Bolívar para 
el canal de san Vicente de Pusir y para agua de con­
sumo para el Angel. Mientras que de la cordillera de la 
Virgen Negra se capta el agua que es aprovechada por 
algunas poblaciones como San Francisco del Troje y 
por las parroquias de Julio Andrade y El Carmelo. 
Finalmente de la Loma Guagua se capta el agua para 
los pobladores de una parte del cantón Montúfar. Por 
este motivo es de vital importancia el mantenimiento 
y restauración de los páramos y bosques de la zona y 
la única forma de lograrlo es definir un tipo de con­
servación formal.

Los objetivos básicos sobre los que se sustentan las 
Areas Protegidas se relacionan con:

■ Propender a la conservación de los recursos 
naturales renovables acorde con los intereses 
sociales, económicos y culturales del país;

■ Preservar los recursos sobresalientes de flora 
y fauna silvestres, paisajes, reliquias históricas 
y arqueológicas, fundamentados en principios 
ecológicos;

■ Perpetuar en estado natural muestras repre­
sentativas de comunidades bióticas, regiones 
fisiográficas, unidades biogeográficas, siste­
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mas acuáticos, recursos genéticos y especies 
silvestres en peligro de extinción;

■ Proporcionar oportunidades de integración 
del hombre con la naturaleza;

■ Asegurar la conservación y fomento de la vi­
da silvestre para su utilización racional en be­
neficio de la población2.

El logro de estos objetivos depende del manejo ade­
cuado de estas áreas protegidas, entendiendo este 
manejo como el proceso activo tendiente a estudiar, 
escoger y sobre todo hacer esfuerzos efectivos para 
alcanzar los objetivos sobre los cuales fueron estable­
cidas cada una de las áreas protegidas.

Se concibe que el manejo básico de un área protegida 
comprenda la administración, el control y la vigilancia. 
La administración es el proceso de manejo de los 
recursos humanos, técnicos y financieros, la aplica­
ción de las leyes y normas y el relacionamiento oficial 
con las diferentes comunidades y organizaciones ubi­
cadas en la zona de influencia del área protegida. 
(MAE-FAN, 2004)

Podemos definir como control y vigilancia ambiental 
a todas las acciones necesarias que se deben realizar 
para la protección del área (protegida o comunitaria) y 
sus recursos naturales de posibles acciones nocivas 
por parte de pobladores o visitantes como son la tala 
de árboles, la cacería furtiva, incendios, pesca indis­
criminada, contaminación de fuentes de agua, avance 
de la frontera agrícola, invasión de los territorios de 
las áreas protegidas o comunitarias, generación de 
basura, etc. (Funan, 2004).

El sistema de control y vigilancia constituye el proce­
so integrado que permite detectar oportunamente las 
amenazas que pueden afectar un área protegida y 
tomar las medidas más pertinentes. Para el efecto, este 
sistema debe valerse de instrumentos como el moni- 
toreo y la generación de información permanente que 
constituyen la piedra angular para la toma de decisio­
nes.

Para la puesta en marcha del sistema es condición 
básica la dotación de recursos humanos instituciona­
les, así como la participación comunitaria en la pers­
pectiva de armonizar las necesidades de las poblacio­
nes con la conservación de los recursos naturales; de

2 Reglamento General a la Ley Forestal y de Conservación 
de Areas Naturales y Vida Silvestre, Art. 197.

otra manera, no es posible alcanzar los objetivos de 
protección y conservación (Cañar y otros, 1998).

De acuerdo a la Ley Forestal y de Conservación de 
Áreas Naturales y Vida Silvestre, publicada en el Re­
gistro Oficial 64 del 24 de Agosto de 1981, las áreas 
naturales del patrimonio del Estado se clasifican para 
efectos de su administración, en las siguientes cate­
gorías (Boada et ai, 2007b):

a) Parque N acional

Es una área extensa, con las siguientes características 
y propósitos: Uno o varios ecosistemas en estado 
natural comprendidos dentro de un mínimo de 10.000 
ha. Diversidad ecológica, especies únicas de flora y 
fauna, rasgos geológicos y hábitats de gran significado 
nacional para la ciencia, la educación y la recreación 
pública. Bajo el manejo directo y privativo del Servi­
cio del Parque Nacional designado por el Gobierno, 
se mantiene el área en su condición natural para la 
preservación de la Naturaleza y sus recursos naturales 
en forma permanente e indefinida. Se permite la en­
trada de visitantes, bajo condiciones controladas, para 
propósitos de inspiración, educación, investigación, 
cultura y recreación.

b) Reserva Ecológica

Es una área extensa que tiene las siguientes caracterís­
ticas y propósitos: 1. Uno o más ecosistemas, especies 
de flora y fauna silvestres de gran significado nacional, 
especialmente amenazadas de extinción; 2. Compren­
de una extensión territorial mínima de 10.000 ha, 
destinadas para la supervivencia y perpetuidad de la 
vida silvestre; formaciones geológicas singulares, luga­
res de interés natural y cultural, en áreas naturales o 
parcialmente alteradas; 3. Comprende fundamental­
mente territorios que preservan y aseguran la ecología 
de grandes regiones del país, regulan el uso de la tierra 
y el desarrollo de las zonas rurales; 4. Bajo el manejo 
directo y privativo del organismo respectivo del Go­
bierno Nacional, se protegen íntegramente sus rasgos 
y valores naturales no es posible ningún tipo de ex­
plotación u ocupación en su territorio; y, 5. Se permi­
te la entrada de visitantes, bajo condiciones controla­
das pero solamente para propósitos de educación, 
investigación y recreación.
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c) Refugio de Vida Silvestre

Es un área indispensable para garantizar la existencia 
de la vida silvestre, residente o migratoria, con fines 
científicos, educativos y recreativos.

d) Reserva Biológica

Es un área de extensión variable, que se halla en cual­
quiera de los ámbitos, terrestre o acuático destinada a 
la preservación de la vida silvestre.

e) Area Nacional de Recreación

Es una área de 1.000 ha o más, tiene las siguientes 
características y propósitos: Existen fundamentalmen­
te bellezas escénicas, recursos turísticos o de recrea­
ción en ambiente natural o seminatural; fácilmente 
accesibles desde los grandes centros de población del 
país. 2. En base al recurso existente, se fomenta acti­
vidades de recreación y turismo para grandes grupos 
humanos, así como la educación ambiental y la inves­
tigación científica; 3. Conforme con el plan de orde­
nación del área, es posible realizar actividades de fo­
mento de fauna silvestre, como un atractivo para la 
recreación o el turismo, y para la producción de servi­
cios y bienes de subsistencia.

f) Reserva de Producción de Fauna

Es una superficie de territorio de una extensión 
mínima de 1.000 ha, con las siguientes características y 
propósitos: 1. Existen en sus hábitats especies de 
fauna silvestre de valor económica; 2. Comprende 
territorios que de costumbre han servido para la ca­
cería de subsistencia de comunidades o grupos nati­
vos del país; 3. Bajo el correspondiente manejo u 
ordenamiento, se promueve la investigación y se desa­
rrolla el fomento y producción de animales vivos y 
elementos de la fauna silvestre para cacería deportiva 
de subsistencia o comercial; y, 4. De conformidad con 
las normas correspondientes, se permite la entrada de 
visitantes, cazadores y colectores de fauna silvestre o 
elementos de subsistencia de esta naturaleza.

g) Bosque Protector

Los bosques protectores son formaciones vegetales, 
naturales o cultivadas, que cumplan con uno o más de 
los siguientes requisitos: a) Tener como función prin­
cipal la conservación del suelo y la vida silvestre; b)

Estar situados en áreas que permitan controlar fenó­
menos pluviales torrenciales o la preservación de 
cuencas hidrográficas, especialmente en las zonas de 
escasa precipitación pluvial; c) Ocupar cejas de mon­
taña o áreas contiguas a las fuentes, corrientes o de­
pósitos de agua; d) Constituir cortinas rompevientos o 
de protección del equilibrio del medio ambiente; e) 
Hallarse en áreas de investigación hidrológico - fores­
tal; f) Estar localizados en zonas estratégicas para la 
defensa nacional; y, g) Constituir factor de defensa de 
los recursos naturales y de obras de infraestructura de 
interés público.

El establecimiento de un área protegida implica seguir 
una serie de pasos que están establecidos en el libro 
III, Título IV del Texto Unificado de Legislación 
Ambiental Secundaria (TULAS); para el efecto, tanto 
el proponente (estatal o privado) como el Ministerio 
del Ambiente tendrán que establecer la categoría de 
manejo que sean más conveniente de acuerdo a las 
características de la zona a protegerse así como contar 
con un estudio de alternativas de manejo que incluya 
tanto la descripción biofísica y social del lugar como 
la formulación del respectivo plan de manejo.

Crear una nueva área protegida conformada por las 
áreas prioritarias de conservación del proyecto GIS- 
RENA y que pase a formar parte del SNAP, deman­
daría altos costos por la creación y gestión del área, la 
mitigación de los impactos ambientales y la restaura­
ción de los ecosistemas.

Por lo tanto, creemos conveniente que se realice el 
análisis del marco normativo y legal que permita pre­
cisar las competencias que las instituciones de la pro­
vincia de Carchi tienen en el campo ambiental y el 
mecanismo que pueda apoyar la designación de áreas 
protegidas de carácter provincial o cantonal más ade­
cuadas.

A continuación, presentamos un referente legal que 
facultaría al Gobierno Provincial del Carchi el estable­
cimiento de áreas de conservación:

■ La Constitución Política de la República, en 
su Art. 233 delega a los Consejos Provinciales 
del país, la potestad de representar los inter­
eses de sus provincias, entre otros ámbitos, 
en la promoción y ejecución de actividades 
favorables al ambiente;
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■ La Ley de Gestión Ambiental en sus Arts. 12 
y 13 establece como obligaciones de las insti­
tuciones del Estado del Sistema Descentrali­
zado de Gestión Ambiental el regular y pro­
mola conservación del medio ambiente y el 
uso sustentable de los recursos naturales en 
armonía con el interés social así como dictar 
políticas ambientales seccionales con sujeción 
a la Constitución Política de la República y a 
la ley;

■ Los artículos 35 y 38 de la Ley de Gestión 
Ambiental disponen la potestad de los orga­
nismos estatales competentes de establecer 
incentivos económicos para la protección del 
ambiente;

■ El Art. 13 de la codificación de la ley de Ges­
tión ambiental en concordancia con el art. 9 
literales j) e i) de la ley de Descentralización 
del Estado y Participación Social, establece 
que los consejos provinciales disponen de fa­
cultades para dictar políticas ambientales en 
temas de manejo y administración de áreas de 
conservación y reserva ecológica.

■ El art. 70 de la ley forestal y conservación de 
áreas naturales y vida silvestre manda que las 
tierras y recursos naturales de propiedad pri­
vada comprendidos dentro de los límites del 
patrimonio de áreas naturales, serán 
.expropiadas o se revertirán al dominio del 
Estado, de acuerdo con las leyes de la mate­
ria.

■ El Art. 29 literal a) de la Codificación de la 
Ley Orgánica de Régimen Provincial, faculta 
al Consejo Provincial de Carchi dictar regula­
ciones que permitan controlar el deterioro del 
entorno natural;

■ El Ministerio del Ambiente, en su calidad de 
Autoridad Ambiental Nacional (AAN), me­
diante Acuerdo No. 106 del 16 de septiembre 
del 2006, publicado en el Registro Oficial 374 
de 11 de octubre de 2006, estableció la matriz 
de competencias ambientales distribuidas por 
niveles de gobierno, concertada con los re­
presentantes de los gobiernos seccionales 
autónomos, que ordena para el futuro el al­
cance de los respectivos convenios de trans­
ferencia con los gobiernos provinciales.

La experiencia de trabajo desarrollada por los Go­
biernos Provinciales de Ñapo y Loja puede ser un 
referente para esta estrategia. Para el efecto, usando el 
marco de referencia de la UICN para el establecimien­

to de categorías de manejo, se han considerado algu­
nas categorías que van de la protección estricta a cate­
gorías de mayor uso público dentro de un Susbsiste- 
ma Provincial de Areas Naturales.

Las categorías de áreas naturales protegidas se definen 
en función de los objetivos de manejo formulados 
para cada una de ellas. Sobre esta base, las categorías 
del Subsistema Provincial de Areas Naturales podrían 
ser las presentadas en la Tabla 33.

Otra alternativa viable para asegurar la protección de 
estas áreas naturales, y tomando en cuenta que gran 
parte del área considerada como prioritaria para la 
conservación está en manos privadas y comunitarias, 
es que pase a formar parte de la Corporación Nacio­
nal de Bosques Privados del Ecuador.

Formando parte de esta corporación, actualmente se 
encuentran 161 Bosques Protectores, la mitad decla­
rados a iniciativa del gobierno y la otra mitad a solici­
tud de los propietarios. Los 161 bosques abarcan una 
superficie de 70.000 ha y cuentan con un Proyecto de 
Ley que respalda a las iniciativas de conservación 
privada.

M ejoramiento del conocim iento de la 
biodiversidad del área de interés

La conservación in sita, requiere de información bási­
ca para establecer una estrategia efectiva de conserva­
ción. Por esto, es muy importante lograr una correcta 
identificación taxonómica de las especies que habitan 
en la zona de interés (Given, 1994). En el caso del 
área de influencia del proyecto GISRENA, se cuenta 
ya con información suficiente que es el resultado del 
levantamiento de la línea base ejecutado por Boada et 
al. (2008). El trabajo mencionado, permitió establecer 
las áreas prioritarias de conservación así como identi­
ficar a aquellas especies claves para la conservación 
(endémicas y amenazadas).

Sin embargo, debido a que la conservación de áreas 
consideradas importantes por la presencia de una alta 
diversidad, la presencia de especies endémicas y ame­
nazadas así como de extensas áreas de ecosistemas 
bien conservados, debe considerar dentro de las estra­
tegias, el generar información sobre la dinámica de las 
poblaciones así como los aspectos ecológicos, repro­
ductivos y fisiológicos de las especie presentes (Cros- 
sa et al., 1993; Crossa y Vencovsky, 1994; Falk, 1990;
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Vilela-Morales et al, 1995; Weir, 1990). Otro aspecto 
importante a considerar, es el tamaño de las poblacio­
nes, ya que define las probabilidades de supervivencia 
de la especie en el largo plazo y en base a ello, se de­
terminan estrategias de conservación (Frankel, 1984). 
Las poblaciones de mayor tamaño contienen un nivel 
más alto de diversidad genética que las poblaciones 
pequeñas y esto está relacionado a las probabilidades 
de que se encuentren genes raros o de baja frecuencia 
(menos de 0,5%).

Como un punto clave, se encuentra la generación de 
mapas de distribución de las poblaciones y de las 
comunidades, con la caracterización de los hábitats y 
de los paisajes existentes. Es importante conocer 
sobre los tipos y número de hábitats en que se en­
cuentran las especies consideradas como claves para 
la conservación así como las variables que permiten la 
presencia de las poblaciones en dichos hábitats (León, 
1998). Es importante realizar censos de las poblacio­
nes de cada especie y mantener un registro en el tiem­
po para determinar si existen patrones de fluctuación 
en la dinámica poblacional o si se enfrentan riesgos en 
la conservación de las especies.

Resulta clave continuar con los procesos que se han 
venido desarrollando ya en algunas zonas de la pro­
vincia del Carchi, como por ejemplo lo observado en 
la zona de la cordillera de la Virgen Negra. Una de las 
personas que se involucró en el estudio en aquella 
localidad como asistente local de campo, tenía ya 
conocimiento sobre los métodos utilizados, debido a 
que en años anteriores trabajó en el monitoreo del 
oso de anteojos (Tremarlos omatus) directamente para 
el Gobierno Provincial del Carchi (GPC), quienes 
apoyaban dicho estudio.

Sin embargo, se debería capacitar a los pobladores 
locales para lograr procesos reales y continuos de 
monitoreo de la diversidad existente en la zona, no 
solo para especies de gran tamaño, como el oso de 
anteojos, el tapir andino o los venados, sino para es­
pecies pequeñas como murciélagos y roedores así 
como aves, anfibios y reptiles en general.

Participación de las com unidades locales

En términos generales, es muy importante que una 
estrategia de conservación in situ, se pueda insertar en 
los planes regionales y locales de desarrollo y uso 
sustentable de los recursos naturales, para generar

intereses comunes entre la conservación de la natura­
leza y su utilización (Cubillos, 1998). La participación 
de las comunidades locales en la conservación in situ, 
es clave para obtener los resultados requeridos. Los 
pobladores locales son quienes conocen de mejor 
manera el territorio así como los conocimientos tradi­
cionales que mantienen en torno al uso y manejo de 
los recursos naturales, los cuales conservan y transmi­
ten de una generación a otra.

Al entregar el rol de la conservación a las comunida­
des junto a la capacitación sobre el uso sustentable de 
la biodiversidad, se entregan invaluables oportunida­
des de desarrollo socioeconómico a las comunidades, 
las cuales en general, tienen elevados índices de ex­
trema pobreza y marginalidad social (Hovt, 1988). Las 
estrategias de conservación participativas, permiten la 
oportunidad de generar emprendimientos económi­
cos para los pobladores locales, tales como el ecotu- 
rismo, la producción de flores y plantas nativas, origi­
nando focos de desarrollo local de tipo sustentable.

La mayor desventaja de la conservación in situ, está 
dada por la vulnerabilidad a los diversos factores, 
tanto antrópicos como ambientales que pueden cons­
tituirse en amenazas a la subsistencia de las especies y 
de las poblaciones. Como por ejemplo las catástrofes 
naturales, como los incendios, tormentas, volcanis­
mos; además, los fenómenos derivados del clima y del 
cambio climático global, como sequías prolongadas y 
recurrentes, así como procesos de lluvias sobre suelos 
erosionados, que dificultan el establecimiento de es­
pecies arbóreas o arbustivas (Pezoa, 1998).

Por las razones antes mencionadas, una estrategia 
complementaria de conservación ex situ permitiría 
resguardar la diversidad genética de las poblaciones 
que corren alto riego de extinción. Sin embargo, un 
proceso de esta naturaleza puede llevar años y segu­
ramente el acceso a recursos para un proyecto de esta 
naturaleza no sea fácil de obtener.

Educación am biental a los pobladores 
de las com unidades cercanas

Los esfuerzos de educación ambiental en las comuni­
dades no solo deben suministrar información a los 
habitantes, sino que debe llegar a combinar el cono­
cimiento con el cambio de actitudes con respecto a la 
explotación y manejo de los recursos naturales. A 
través de la educación ambiental a los pobladores
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locales, se puede lograr una mayor cooperación por 
parte de estos para la conservación del área, lo cual 
contribuye a la protección continua de los recursos y 
la prevención de conflictos. Algunos de los temas que 
se considera importantes para ser tomados en cuenta 
dentro de los programas de educación ambiental son 
(Boada et a l ,  2007a):

• Importancia de la conservación de los bos­
ques naturales;

• Conflicto entre las acdvidades agrícolas y ga­
naderas a gran escala con la conservación de 
los bosques, páramos y la biodiversidad;

• Flora y fauna encontrada en la zona de in­
terés para la conservación;

• Experiencias de turismo dentro de área pro­
tegidas tanto por el Estado como privadas o 
comunitarias;

• La problemática de la contaminación ambien­
tal.

Es muy importante que estas actividades de educación 
ambiental involucren a todos los pobladores de las 
comunidades. También es necesario que asistan los 
docentes de las diferentes escuelas y colegios para que 
sean ellos quienes a futuro aseguren el trabajo educa­
tivo ambiental en los estudiantes.

Capacitación a los pobladores de 
las com unidades cercanas

Existe una evidente necesidad de, además de los pro­
cesos de educación ambiental, generar programas de 
capacitación para los pobladores locales en una varie­
dad de temas que están muy ligados a la conservación 
ambiental y al hecho de vivir cerca de áreas potencia­
les de conservación. Boada et al. (2007a) identifican 
los siguientes temas importantes para la capacitación 
de los pobladores locales:

• Manejo de los recursos hídricos
• Formación de guardaparques comunitarios
• Monitoreo de diversidad biológica
• Actividades alternativas de productividad, sin 

deterioro ambiental.
• Atención y servicio a turistas
• Fortalecimiento de las actividades artesanales
• Elaboración de propuestas técnicas y levan­

tamiento de fondos

Los programas de capacitación, a diferencia de los 
temas de educación ambiental, deben ser dirigidos a 
un grupo específico de personas, dependiendo de la 
actividad que estos realicen dentro de la comunidad.

Estudio detallado de tenencia de la tierra 
en el área de interés para la conservación

Para poder proponer y posteriormente implementar 
una nueva área protegida, tanto si es privada como del 
estado, es necesario desarrollar un estudio detallado 
sobre la tenencia de tierra dentro del área de interés. 
Con este estudio, se podrá obtener el mapa final de 
tenencia de tierras del área de interés y se lograra de­
terminar cuáles correspondían a propietarios priva­
dos, áreas comunales y propiedad estatal. Además, 
permitirá generar un mapa de conflictos en cuanto a 
la tenencia de tierras que permitirá establecer los pa­
sos a seguir para la solución de dichos problemas.

Muchas de las áreas protegidas por el Estado que 
actualmente existen en el Ecuador fueron creadas sin 
un análisis exhaustivo de los objetivos que perseguían 
y peor aun sin el conocimiento real de si las tierras a 
conservarse eran ya de propietarios privados o eran 
territorios comunitarios. A partir de este hecho, se 
han desencadenado grandes conflictos.

RECO M EN D A CIO N ES FINALES

Es importante elaborar planes de manejo sustentables 
que a más de beneficiar a la naturaleza, también bene­
ficie a las comunidades que necesitan de los recursos. 
Una alternativa sería buscar métodos de reforestación 
en sitios fuertemente afectados con especies nativas, 
propias de cada zona.

Planificar y ejecutar trabajos silviculturales de raleo, 
coronamiento, limpieza y liberación de juveniles y 
plántulas de regeneración natural, de especies para 
reforestación como Po/y/epis spp. “Colorado”, Wein- 
mannia spp. “Encino”, Miconia spp. “Amarillo”, evi­
tando las quemas.

Ampliar las posibilidades de aprovechamiento del 
bosque a través de la capacitación de los habitantes en 
el uso sustentable de recursos no maderables, como 
por ejemplo uso de plantas medicinales, evitando la 
tala de los bosques, de manera especial en la Virgen 
Negra y en la Loma Guagua en el sector del Chamizo.
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Se requiere de mantener el proceso de vigilancia efec­
tuada por los guardaparques y proveer mayor apoyo 
logistico, en el caso específico de las lagunas de El 
Voladero, que forma parte de la Reserva Ecológica El 
Ángel, área protegida que forma parte del SNAP.

El mayor incentivo para la protección de estas áreas 
de bosque debe ser su uso como fuentes de captación 
de agua para los cultivos que mantienen las comuni­
dades ubicadas alrededor de los bosques. Además, es 
urgente promola reforestación de los campos con 
especies de árboles nativos de rápido crecimiento 
debido a la necesidad de leña de los pobladores.
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